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—Es aburrido venir a ta clase de este Sr. a mi, no 
consijfue serme simpàtico poi mas que le liamen Pità-
g-oras. 

) 
Poco a pocQ transcurrió la media hora, el reioj, del 

despacho marco las diez, y a sus lentas campanadas, si-
g-uió el murmullo confuso de discusiones mas o menos 
calurosas, que procedian de Jas aulas de enseüanza. 
Escuchemos... 

—^Qué asignatura te restlta mas amena de las dos 
que me has hablado? 

—Las letras, contesté. Aunque las matemàticàs tie-̂  
nen también temas curiosos, como'por ejemplo La 
cuarta dimensión... 

Dimos un paseo juntos aquelle noche, en el que tuve 
la ocasión de enterarme que mi nuèvo companero se 
llamaba Ramon, que era hijo único y que le entusiasma-
ban los rodajes de Esther Williams. 

Referente a mi persona', le anuncié que me llamaba 
Pedró, que tenia una hernama, y que esperaba unir mi 
existència con una singular muchacha, hermosa, buena, 
y de excelente famiiia. 

I I : 

Había llegfado la onomàstica del Director de la Aca­
dèmia; con tal fin se daba una fiesta en su honor, y fui-
mos convidados todos, profesores y alumno^, pudiendo 
llevar cada uno a sus familiares y amigos, prèvia invita-
ción. 

La fiesta se realizaría en uno de los amplios salones 
del Hotel Remigio. 

Primero un refresco, después un concierto a piano 
y violin a cargo de algunos de nuestros cojegas «artis-
tas», y después un expléndido baile amenizado por una 
renombrada orquesta. 

Lílegó al fin la hora de que se eonvirtieran los pro-
yectos en realidad, toda ia-estancia aparecia adornada. 

y dos largüisimas mesas muy bien servidas (aunque con 
escaso comestible) se presentaban provocativas a nues­
tros ojos. 

Yo pensaba asistir a la fiesta acompanado de mi no-
via, (puesto que ya habíamos hablado de ello) però lo 
pensé mejor y me decidi a ir solo. No me faltaria con 
quien bailar y divertirme aquella tarde. 

La getnte empezaba a llenar el recinto; faltaban lle­
gar escasos invitados, y a mi amigo Ramon no aparecia 
aún por parte alguna. En aquel momento miré hacia la 
puerta però... —jQué es estol, grité frotàndome los ojos. 
—iSerà posible?, me pregunté ocultàndome entre los 
demàs. El corazón empezó a latir desmesuradamente; 
un temblor se apodero de mis piernas y creo que el 
rostró tomo expresión idiota. 

De pronto observé^ue todo el mundo me miraba y 
que formaban corro a mi alrededor. —^jjMiserableü, gri-
t é c o n todas mis fuerzas y abriéndome paso a codazos 
entre los curiosps, me hallé sin darme cuenta Hg rrado 
a las solapas de la americana de mi amigo profirienlc» 
injurias. 

;,Luego... Nó se que pasó, vi como las mesas, sillas, 
làmparas y gente dàban vueltas en un indiscriptible tor-
bellino y (como se, hizo oscuro) no recuerdo nada mas. 

Lo que puedo asegurar, y esto sin ,miedo a equivo-
carme es que cuando desperté de mi «anastesia espe­
cial» estaban cosiéndòme la ceja en el Dispensario Mu­
nicipal del Distrito. 

E P I L O G O 

Luego me enteré que Pilar y Ramon eran primos 
hermanos, y que éste (hallàndose de visita en casa de 
sus tios se había ofrecido a acompaüarla a la fiesta) pen-
sando que a mi me había salido un «asunto urgente» a 
última hora, como ya había sucedido en mas de una 
ocasión. 

L . G R I F E L L P . - p. M. A. 

AMElilDADES 
Entre un medico y un campesino: 

• —Parece que se aburre Vd en el 
campo, doctor. 

—Muchísimo, no sabé uno como 
matar el íiempo 

—Porque no le receta Vd algo. 

Un saslre va por quinta vez a lle­
var la cuenta a un parroqujano mal-
pagador el cual le repile que por 
ahora no pue'de dar ni un céntimo, 
a lo que el sastre contesta: • • 

—jCrea Vd, que estoy cansado! .. 
—Bautista. Interrumpe el parro-

quiano, dirigiéndose a su criado: 
—-Acérquele una butaca a esfç Sr. 

jQué tal le traían D. Juan en la 
casa de huéspedes? 

—Pues .. en el almuerzo me ponen 
a lo menos tres platós fuertes, y en 

la comida oíros tres. 
—Hombre, parece imposible jSeis 

platós fuertes al dial 
—iSra es que son de peltre! 

^Porqué tu amigo, el autor dramà-
tico dice siempre que es hijo de sus 
obras? 

Querrà decir con esto que no es 
el padre ' 

Me llama burro Juanito 
y miente como un -bellaco 
yo,solo íengo dos paías 
y los burros tienen cuatro 

A N U M ' l I O S 

En la-calle del pez se alquila un 
cuarto de buenas condiciones Al 
que le convenga se le enseflarà el 
poríero a íodas las horas del dia 

" —En Una calle cèntrica, se cede 
un bonito gabinete con un maíri-
monio exterior y con un balcón a 
la calle. 

En la sala de Banderas 
Ei Tenieníe. —Oye Pepe, íràeme 

la guerrera 
El asísteníé. —A la orden de Vd 
Después de lÒ minutos, el oficial 

—jPero que diablos hacías que has 
tardado íanto! 

El asisteníe. —Es, que vera' mi Te­
nieníe Para ganar tiempo se la írai-
go abrochada 

R O M B O 
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Substituir los puntos poi letras^ de 
manera que horizontal y vertical-
meníe digan: 1 Leíra 2°Alabanza 
3 ° Animal ligero 4 " Autor cómico 
5" Letra • 
La soluuión -en el píóximo número. 


